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El día 7 de d ic iembre , falleció en Barcelona 
el i lust re poeta gerundense Josep Tharra ts y 
Vila. 

Había nacido en Gerona el día 30 de mayo 
de 188Ó, y en esta c iudad pasó la p r imera m i tad 
de su larga v ida, donde desplegó intensa act iv i ­
dad ar t ís t i co-cu l tu ra l , hasta que, por mot ivos 
de orden profes iona l , f i j ó su residencia en la 
capital catalana. 

Fue uno de los más conspicuos poetas que 
«el noucent isme» (co r r i en te l i terar ia surgida, a 
p r imeros de siglo, en Cata luña) d io a los ce­
náculos cul turales de nuestra c iudad. 

En mi adolescencia, v iv ida en Gerona, f u i 
asiduo asistente a la fiesta de los clásicos «Jocs 
F lorá is», que la Ciudad — d e n t r o del p rograma 
de las Ferias y Fiestas de San Narc i so— celebra­
ba todos los años el día de la Fiesta de Todos 
los Santos, en el Teatro Pr inc ipa l , y fue allí 
donde empecé a fam i l i a r i za rme con el nombre 
de Josep Tharra ts . 

Me place recordar su recia f igura subiendo 
al escenario del teatro a recoger laureles en d i ­
chas justas l i terar ias. Y, al evocar su f igura, lla­
man a las puertas de mi recuerdo las sombras 
de las f iguras de ot ros poetas gerundenses — h i ­
jos de la Ciudad o de sus comarcas— que des­
f i la ron por aquel escenario, en aquellos años, 
con todos los cuales tuve, tarde o temprano, al­
guna re lac ión: Miquel de Palol , Laurea Da lmau, 
los hermanos Rafael y Narcís Masó, Joan Badia, 
y los sacerdotes Vi ver. Riera, Pía, Carbó, Fei-
xas. . . A todos ellos (menos a Mn . V iver , al cual 
escasamente conocí, y a Laurea Da lmau, del cual 
he pod ido tener poca i n f o r m a c i ó n ) , he dedica­
do, en estas mismas páginas, sendos art ículos 
b io-b ib l iográf icos. 

Josep Tharra ts e jerc ió una gran inf luencia 
en todas las manifestaciones cul turales de Ge­
rona, durante los 3 p r imeros decenios de siglo. 

Nacido en el seno de una fami l i a de arraiga­
das convicciones catól icas, Josep Tharra ts no 
desmin t ió nunca, antes al con t ra r io , la subrayó 
con sus escr i tos —véanse sus obras l i t e ra r i as— 
la fe heredada de sus padres Juan y Ana. Tanto 
es así, que le podemos cal i f icar de poeta cató l i ­
co, en el sent ido que damos a este cal i f icat ivo 
cuando hablamos de Paul Claudel , de Francls 
Jammes o de Louis Le Cardonel , y no por el 
est i lo — m u y d i ferente es el de cada uno de es­
tos tres poe tas— sino por la temática religiosa 
int r ínsecamente o r todoxa , por su absoluta fide­
l idad al dogma y la mora l de la Iglesia Catól ica, 
sin concesiones a la a rb i t ra r iedad . 

En 1916, con t ra jo m a t r i m o n i o con Cándida 
V ida l , h i ja de un médico de Palafrugell , que, por 
su re l ig iosidad y su cu l tu ra , resul tó adecuada 
compañera de tan rel igioso y cu l to poeta. 

El escr i tor estaba en posesión, tamb ién , de 
extensos conocimientos de p in tu ra y de música. 
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Me decía uno de sus hi jos que, de pequeños, to­
dos ellos se habían fami l ia r i zado con los nom­
bres de Dante, Llul l , Verdaguer, el Greco, Fray 
Angél ico, Rembrand, Bach, Beethoven, Mozar t . . . 
A todos había ido acompañando, ya a par t i r de 
los 10 años, a v is i tar exposiciones y a escuchar 
concier tos. De esta t ierna in ic iac ión de sus h i jos 
al ar te saldría una decidida vocación para la 
p i n tu ra , pero hacia un polo opuesto. Porque el 
padre fue un clásico, enamorado del c lasicismo 
en poesía, dent ro del cual se mov ió s iempre en 
sus poemas. Que fue un clásico, basta con decir 
que deja escr i to 5.000 sonetos, i Qué ya es de­
c i r ! Pero su clasicismo fo rma l tendía hacia el 
bar roco, por su sonoro concept ismo verbal . 
Algo así como el gót ico de la Catedral de Gerona 
abarrocado por su fachada. Por algo se había 
embebido de ella y la había magníf icamente 
cantado. 

Fechado todavía en Gerona en el año 1934, 
conservo un pu lc ro recorda tor io de su «óctupla 
patern i ta t» — c i t o palabras tex tua les— o sea 
del baut izo de su h i ja Helena, admin is t rado por 
el Obispo Cartañá y apadr inado por Pau Casáis 
y Helena Lar r ieu . Esto sólo ya da idea de! pres­
t ig io de que gozaba el poeta, tanto en los me­
dios eclesiásticos como en los ar t íst icos. 

En el año 1935 nos v imos en Sabadell — y o 
residía ya en d icha c i u d a d — , donde v ino a re­
coger un p remio en un concurso l i te ra r io , orga­
nizado por la «Associació de la Premsa» de la 
local idad. Su t r íp t i co de sonetos premiados fi­
gura en el vo lumen conmemora t i vo del cer­
tamen. 

Me place evocar el emot ivo reencuentro que 
casualmente, tuv imos, después de los aciagos 
años de la guerra c iv i l , en Caldes d 'Estrach. Fue 
una jornada del iciosa. Bajo la sombra de unos 
pinos costeros, f rente al mar, depar t imos sobre 
toda suerte de temas del momento e in tercam­
biamos lecturas de nuestras ú l t imas produccio­
nes l i terar ias. Sería en aquella época que escri­
bir ía la compos ic ión «Ni t a Caldes d 'Est rach», 
que f igura en su l i b ro «Hores Medi ter rán ies», 
pub l icado en 1948, del cual conservo un e jem­
plar gent i lmente dedicado. 

Nuestro ú l t i m o encuentro tuvo lugar en la 

fiesta de los «Jocs Floráis de Barcelona» del pa­

sado año. Formaba parte de los siete Mante­

nedores. 

Se había dado a conocer p r ime ro en prosa, 
en 1909, con el l i b ro «Orles». A pa r t i r de esta 
fecha, fue pub l icando una larga serie de l ibros, 
en verso y en prosa, que voy a enumerar por 
orden de pub l i cac ión : «Les Ofrenes esp i r i tua ls», 
amb próleg de Gabriel A lomar ( 1 9 2 4 ) ; «Els Éx­
tasis» ( 1 9 3 2 ) ; «Tálem» ( 1 9 3 4 ) ; «París, la Rosa 
d iv ina del Món» ( 1 9 3 5 ) ; «Cr is t» ( 1 9 3 6 ) ; «Ares-
tes, Monóst ics» ( 1 9 3 7 ) ; «Amor» ( 1 9 3 8 ) ; «La 

vo lun ta t» ( 1 9 3 8 ) ; «Lábaro» ( 1 9 4 0 ) , en caste­
l lano; «Mare Nos t rum» ( 1 9 4 0 ) en castellano; 
«Las Bendiciones» ( 1 9 4 1 ) en castellano; «Alma 
lat ina» ( 1 9 4 4 ) en castellano; «Ave María» 
( 1 9 4 6 ) ; «Ars Música» ( 1 9 4 6 ) ; «L 'án ima en fla-
mes» ( 1946) ; «Adorac ió» ( 1947) ; «Hores Me­
d i ter rán ies» ( 1948) ; «El calze del si lenci» 
( 1 9 4 8 ) ; «Fugues» ( 1 9 4 9 ) ; «La g lor ia de Bach» 
( 1 9 5 0 ) ; «Pau Casáis» ( 1 9 5 1 ) ; «L 'ar t de Wag-
ner» ( 1 9 5 5 ) ; «Eucarist ía» ( 1 9 6 7 ) ; «Pax» 
( 1 9 6 8 ) . 

Muchos de estos l ibros no aparecieron en 
las v i t r inas de las l ibrer ías. E! autor los d io a 
conocer d i rec tamente a sus amigos y admi rado­
res. Publicaciones selectas para selectas mino­
rías. 

Había sido fundador y d i rec tor de las revis­
tas editadas en Gerona: «Armonía» ( 1 9 0 5 ) y 
«Cul tura» ( 1914) , 

Es autor de unos inspi rados «Goigs a l laor 
de Sant Na reís», que la «Germandat de Sant 
Narcís», de Barcelona, pub l icó en 1950, con mú­
sica del sacerdote gerundense M n . J. Pumaro la . 

Algo ret raído por temperamento , ajeno a 
las intr igas de los clanes acabó casi desconocido 
de las ú l t imas promociones. Por ignorancia cul ­
pable ha sido ignorado en las diversas Anto lo­
gías que se han ido « fabr icando» desde muchos 
años acá, siendo así que han tenido cabida en 
ellas muchos valores d iscut ib les. 

A este respecto, viene a cuento una cur iosa 
anécdota. En un a r t í cu lo — n o recuerdo el nom­
bre del a r t i cu l i s t a— aparecido un día en «La 
Vanguard ia», sal ieron a re luci r unos versos su­
yos, a t r ibu idos a un conocido poeta barcelonés. 
A la fami l ia de Thar ra ts , esto le hizo muy poca 
gracia, pero él, con una ancha sonrisa de ind i ­
ferencia, se l im i t ó a apost i l lar: «Menys mal que 
tot queda entre poetes cata lans!». 

Todavía por las Navidades de 1974 me man­
dó su cr is tmas con un insp i rado soneto. 

M u r i ó la v igi l ia de la Fiesta de la Purís ima 
que con tanto fe rvor él había re i teradamente 
cantado. Con gran acier to, la f am i l i a puso en el 
recordator io exequial del poeta aquel soneto 
«Vetlla de la Puríssirna», que reproduc imos 
aparte. 

A l rededor de sus despojos mor ta les , en las 
exequias, nos encontramos los amigos de siem­
pre, compañeros de letras: Octavi Sal tor, Joan 
Arús, Ber t rán i Or io la , Doménec Juncadel la.. . 

En el ú l t i m o verso de uno de los tres sone­
tos que figuran en el antes a lud ido recordator io 
exequia l , dice el poeta, d i r ig iéndose a la Cruz: 
«La imatge de la mor t ens fas benigna». Frase 
digna del fe rvoroso cr is t iano que fue nuestro 
admi rado escr i tor , 
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Poemes de Josep Tarrahts 

VETLLA DE LA PURISSIMA 

Han f lo r i t d iamants en l 'hora b runa. 

EI5 serafins, en gráci l teoría, 

broden el nom dolci 'ssim de Mar ía , 

i els espectres del Mal la Ni t enruna. 

Hum i lmen t , dins sa noble je rarquía , 

ancora, en mars de l lum, la nova l luna, 

i, entre somnis d 'argent, sorgeíx, com una 

beata v is ló, la Verge pía. 

La Immaculada pur i f ica els aires, 

Mun ta la gracia com l'encens d 'una u rna , 

L'arpa davídica peí món ressona. 

Davalía una l i túrg ica corona 

d'esteis, al cor de l 'ampla pau noc tu rna , 

i Tánima percep célíques flaíres. 

SEU DE GIRONA 

SOBRE EL COR DE GIRONA CAU LA NIT 
(VETLLA DE REÍS) 

Oh, n i t , 
qu in Al t Or febre enjoia l ' ln f in i t 
amb tan formosa pedrer ía? 
Qu in ull sagrat desprén, des del zenit , 
aquesta llágríma d'Epífania? 

Oh, l lágríma, t ro feu d 'e terní ta t , 
d íamant que incrusta en la Immensí tat 
la Má de Déu, oh summa meravellal 
L lágríma astra l , que té la nudi ta t 
d'una casta donzellal 

Quí enflora el teu blanc éxtasi , oh c iu ta t , 
suau G i rona , 
en aquesta ampia n i t , rica en beutat , 
que apar que el Just ha davallat 
í al f r o n t t 'ha enees una estellar corona? 

Oh ni t tan clara i pura , 
vessa la teva l lum celestial 
d ins l 'urna fluvial, 
que la vella urbs s 'adorm a la ventura 
del somni s ideral . 

Oh alat encís d'aquesta ni t 
tan pura ¡ c lara! 
Ta lment com la c iu ta t , s'ha condormí t 
l ' ín fant , damunt del teu do l^ p i t , 
oh , Ma re . . . ! 

Daurada, l luminosa, colossal, 

la rosa del gran temple s'encenia. 

L 'Assumpcíó sagrada de María 

revivía en un vol teologal. 

Glatía, com un cor, la catedra l , 

fer ida per les flames del mígdia. 

Davant un hor i tzó de profecía 

s 'arborava, de sobte, el f inest ra l . 

O h , rosa míst ica desclosa en l ' irís 

emu lador deis capvesprals del í r ís ! 

Ara la Verge, coronada d 'or 

s ' lmmola en la foguera de! v i t ra tge, 

í, ent re les gemmes del d iví celatge, 

tot el temple batega al seu t ranspor t . 

CONSAGRACIO AUTUMNAL 

Jo est imo, mes que el cel d'una alba en flor, 
la corona de l lum rosa i morada 
que, en to rn la pírenenca serralada, 
cenyeíx aquesta posta de tarclor. 

La térra té una míst ica grogor 
que sembla de topazis constellada. 
L'ánima sent, al bes de la vesprada, 
una div ina conso lado. 

Jo veig tornassolar a la carena 
els c i r rus blancs, mentra davalía al cor 
el raíg darrer de! j o r n : sagrada ofrena 

del sol que, en bragos de l 'Etern, l luny, mor 
¡oíos d'haver, amb desmaís de l lum serena, 
magníf lcat les grans arbredes d 'or . 
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